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Pastor: Rene B. Betancourt 
 RAZONES POR LAS CUALES CREO EN LA SANIDAD DIVINA 

MATEO 15:29-31 

 

Pasó Jesús de allí y fue junto al Mar de Galilea; subió al monte y se sentó allí.30 Se 
le acercó mucha gente que traía consigo cojos, ciegos, mudos, mancos y otros 
muchos enfermos. Los pusieron a los pies de Jesús, y los sanó; 31 de manera que 
la multitud se maravillaba al ver que los mudos hablaban, los mancos quedaban 
sanos, los cojos andaban y los ciegos veían. Y glorificaban al Dios de Israel. 
Mateo 15: 29-31 
 

 ¿Qué Es La Sanidad Divina? 
La sanidad divina es la sanidad del cuerpo sin intervención médica. Es el poder de 
Dios manifestado en un milagro de sanidad. Es el Espíritu de Dios que aviva 
nuestros cuerpos mortales. 
 
Cuando Jesús murió, El llevó no sólo nuestras iniquidades sino también nuestras 
dolencias. En la expiación hay salvación para el alma, liberación espiritual y 
sanidad para el cuerpo.  

Esto se llama la sanidad integral: la salvación, la liberación y la sanidad del 
cuerpo. 
 
1. Es la identidad de Dios, su nombre es El Sanador.  
 

Éxodo 15: 26 y dijo: Si oyeres atentamente la voz de Jehová tu Dios, e hicieres lo 
recto delante de sus ojos, y dieres oído a sus mandamientos, y guardares todos 
sus estatutos, ninguna enfermedad de las que envié a los egipcios te enviaré a ti; 
porque yo soy Jehová tu sanador. 
 
2. La Sanidad es un atributo propio del carácter de Dios.  
 

Salmo 103: 3 Él es quien perdona todas tus iniquidades, El que sana todas tus 
dolencias. 



 
2 

 

 
3. Es una señal prometida a los que creen en Jesucristo.  
Marcos 16: 18 tomarán en las manos serpientes, y si bebieren cosa mortífera, no 
les hará daño; sobre los enfermos pondrán sus manos, y sanarán. 
 
4. Es una capacidad que nos compró y regaló Jesús, al darnos el Espíritu Santo.  
1° Corintios 12: 7-9 Pero a cada uno le es dada la manifestación del Espíritu para 
provecho. Porque a éste es dada por el Espíritu palabra de sabiduría; a otro, 
palabra de ciencia según el mismo Espíritu, a otro, fe por el mismo Espíritu; y a 
otro, dones de sanidades por el mismo Espíritu. 
 
5. Es la voluntad de Dios, porque en el cielo no hay enfermedad. 
Mateo 6:10 Venga tu reino. Hágase tu voluntad, como en el cielo, así también en 
la tierra. 
 
6. Es una forma de manifestar la Gloria de Dios.  
Isaías 35:2, 5- 6… Ellos verán la gloria de Jehová, la hermosura del Dios 
nuestro….Entonces los ojos de los ciegos serán abiertos, y los oídos de los sordos 
se abrirán. Entonces el cojo saltará como un ciervo, y cantará la lengua del mudo; 
porque aguas serán cavadas en el desierto, y torrentes en la soledad. 
 
7. Es algo completamente consumado y ratificado por el Nuevo Pacto.  
Isaías 53:4-5 Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros 
dolores; y nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y abatido. 5 Mas 
él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de 
nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados. 
 
Mateo 8: 17.para que se cumpliese lo dicho por el profeta Isaías, cuando dijo: El 
mismo tomó nuestras enfermedades, y llevó nuestras dolencias.  
 
1° Pedro 2: 24 Quien llevó él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre el 
madero, para que nosotros, estando muertos a los pecados, vivamos a la 
justicia; y por cuya herida fuisteis sanados. 
 
NO PUEDES NEGAR SUS LLAGAS. NO PUEDES NEGAR QUE YA FUISTE SANADO. 
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Muchos no reciben su sanidad por no darse cuenta de esto. Quieren recibir la 
manifestación de su sanidad inmediatamente, pero no siempre ocurre así. La 
Biblia dice que ya somos sanos, pero la manifestación a veces toma un tiempo. 

En Marcos 8:22-25 vemos que Jesús tuvo que orar dos veces por un ciego: “Vino 
luego a Betsaida; y le trajeron un ciego, y le rogaron que le tocase. Entonces 
tomando la mano del ciego, le sacó fuera de la aldea; y escupiendo en sus ojos, les 
puso las manos encima, y le preguntó si veía algo. Él, mirando, dijo: veo los 
hombres como árboles, pero los veo que andan. Luego le puso otra vez las manos 
sobre los ojos, y le hizo que mirase; y fue restablecido, y vio de lejos y claramente 
a todos.” 

Jesús tuvo que orar dos veces para que el ciego recobrase la vista. La primera vez 
el ciego pudo ver, pero de manera borrosa. La segunda vez fue cuando recuperó 
la vista. Fue una sanidad gradual. 

El recibir la Palabra de Dios es lo que trae la sanidad para tu vida 

En Lucas 17:11-14 vemos la historia de los diez leprosos: “Yendo Jesús a Jerusalén, 
pasaba entre Samaria y Galilea. Y al entrar en una aldea, le salieron al encuentro 
diez leprosos, los cuales se pararon de lejos y alzaron la voz diciendo: ¡Jesús, 
Maestro, ten misericordia de nosotros! Cuando el los vio, les dijo: Id, mostraos a 
los sacerdotes. Y aconteció que mientras iban, fueron limpiados.” 

Los diez leprosos no fueron sanados al instante que Jesús les mando ir; sino 
mientras iban caminando. Eso fue una sanidad gradual. 

Marcos 11:12-14,20-21 nos explica porque sucede esto: “Al día siguiente, cuando 
salieron de Betania, tuvo hambre. Y viendo de lejos una higuera que tenía hojas, 
fue a ver si tal vez hallaba en ella algo; pero cuando llegó a ella, nada halló sino 
hojas, pues no era tiempo de higos. Entonces Jesús dijo a la higuera: Nunca jamás 
coma nadie fruto de ti. Y lo oyeron sus discípulos. Y pasando por la mañana, 
vieron que la higuera se había secado desde las raíces. Entonces Pedro, 
acordándose, le dijo: Maestro, mira, la higuera que maldijiste se ha secado.” 

Pedro estaba asombrado de lo que había pasado; él había visto la higuera el día 
anterior, y aparentemente nada había pasado. Sin embargo, al día siguiente 
estaba seca. 

¿Qué había sucedido? Que la higuera se había secado desde sus raíces. 
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Lo mismo sucede con la enfermedad, Dios trata con ella desde las raíces. Por eso 
es que puede pasar un periodo de tiempo entre el momento que recibimos la 
sanidad, y el momento que se manifiesta en nuestro cuerpo. 

Por eso, no te desanimes si han orado por ti y aparentemente nada ha sucedido. 
Mantente firme, creyendo que Dios ya te ha sanado. 

Recuerda lo que dice Hebreos 6:11-12: “Pero deseamos que cada uno de 
vosotros muestre la misma solicitud hasta el fin, para plena certeza de la 
esperanza, a fin de que nos hagáis perezosos, sino imitadores de aquellos que 
por la fe y la paciencia heredan las promesas.” 

Si ya has orado, o han orado por ti, mantente firme, hasta que veas la 
manifestación de tu sanidad. 

 


